
ALGUNAS NOTICiAS SOBRE LA
MILENARIA TIKAL

por Carlos SamayoaChinchilla

La primera roticia que se tiene en relación con esta fa.
hulosaciudad,queen muy remotasedadesfue cura y emporio
del mundoMaya, es la posiblevisita que—segúnsuposicio-
res del antropólogo SilvanusU. Morloy— hizo a eso lugar
el padre comisario Fray Andrés de Avendauio a prínc;pios
de 1696,cuandodespuésdo haber fracasadoen la misión de
paz que el Gobernadordo Mérida don Martín de lirzúa le
ercorrordaraante el Carok o caciquede los I[zaes, resolvió
volver las espaldasa lo desconocidoy regresar a Mérida,
Yucatán.

Acompañadode los padresFray Josephde JesúsMaría,
Fray Diego de Echeverría y cuatro indígenas aleccionados
en el canto de algunasoracionescristianas,el PadreAvorda-
no, al iniciar su viaje visitó los pobladosdo Zuctitock, Cituin-
pich y Bateab,en los que se puso ai habla con el Teniente
GeneralAlonzo García de Paredesy le cornunicó la arries-
gadamisión que los Boyaba a ‘[ayasal, puob]ú situado en la
margenSur del lago dc Flores.

Días más [ardo ci pequeñogrupo de expedicionariosHo-
gó a un pueblo cuyos moradoresío recibieron —a pesar de
sus pacíficas demostraciones—«con alguna aspereza,desa-
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br iníiento y alteración do los ánimos,y con las armasen la
mano»,pero, afortunadamente,los padreslograron desvanecer
la desconfianzade los naturalesy continuaronsu marcha.Al
día siguiente Legarona Nicitén, lugar dondeel padreAyer.
daño se entrovistó con el propio Carek, quien según las cró-
nicas escritaspor Villagutierre Sotomayor,salió a su encuen-
tro: «en traje do guerra, con muy grandescarcajesde flechas,
aunquetodas tendidasen el plan de las canoas».

Al principio todo parecióinarcitar por los buenoscaminos
del avenimiento,pues los rattirales so mostraron comprensi-

vos y hospitalarios,mas al cabode pocos díasel padrecomi-
sario y sus acompañantes so vieron obligados a abandonar
Nichér con el convencimientodo que,a pesarde las muestras
de sumisiónquea diario los dabanlos itzaes,susvidas corrían
peligro, no sólo por la actitud dudosa de Canek, sino sobre
todo por las fieras amenazasque bastaellos hizo llegar el
caciqueCoboxb: «el mayor enemigode la ley y amistad de

Dios».

Amparadospor dos hijos y por un yerno del Canek los
expedicionariosso encaminarona ‘[ipá, siendo recibidos en
Alain por el caciqueChamaxzulú,Jefe Guerreroy señorde
muebasvidas, que al principio los agasajóde mil maneras
y más tarde, al tenernoticias de una sublevaciónque acababa
de ocurrir en el Petén Grande,resolvió cambiar de actitud,
negándosea proporcionarlesguias y alimentos.

Faltosdo toda ayuda y agotadospor los esfuerzosquea
diario se veían en necesidadde desplegarpara proseguir el
viaje, los sacerdotesy los cuatro indígenas llegaron, después
de cinco jornadas de fatigosa caminata,bastalas orillas de
un caudalosorío que, segúnMorley, no pudo ser otro que el
Holmul, situado al rumbo Oestede las ruinas conocidascon
el nombre de Nakúm. En la irnposibilidad de ¿travesarlas
aguasde ese río, siguieronsu cursoanimadospor la esperan-
za de encontrarun vado.

Errantes en la tupida y calurosa selva, durante los pri-
merosdías del mes de febrero de 1696, llegaron a un paraje
cubierto de antiguasconstruccionesque el padre Avendaño
describede la manerasiguiente:«Entre estos altos montes
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que pasamosai Variedad do edificios antiguos, salvo Vnús
en que recúnosi Vinienda, Qentro, y aunqueellos esíauan
mui altos, y iris fuerzaseraspocas,subi (aunquecon trauajú)
a ellos.Eetú~ estananen forma de cúnbonto,con sus claustrítos
pequeros,y muchos quartos do Vivienda todos techados,con
huella de cocho, y blanqueadosdo yeso por dentro, que por
allí abu rda rnucito. porque las sorraniastodas, son de oil o,
de forma que no se pareserdichos edifizios a las que ay aca
en lii Prouitreja ( Méri da), porqueestosson tic pura piedra la.
brada oreajada sin mosela, particularmente lo que toca a
arquería; mas aquellos son do cal y canto reuocadoscori

Y0550».
Siendoeste lugar el único que existe entre Nakún y Ea-

xactúií, donde haya pirámides, templos y grandes edificios,
es lácil presumir, corno íú supuso Morlev, que los expedí.
clúnarios acamparonen Tikal y sus alrededores,siendo, por
ío tanto, los primeros hombrosblancos que visitaron y des-
cribieron —aunquedo manoramuY sornera las portortosa.s

ruinas.
Ciento circuenta y nueve anos más tarde el Corregidor

del Departamentode El Petén, Coronel Modesto Méndez,
acompañadodel GobernadorAmbrosio Tut, llevó a cabouna

expedición organizada,con el fin de explorar las mismas
rujras. Del curioso diario quemás tardesirvió para redactar
su dotal lado informe, transcribimoslos siguientespárrafos,
tomadosde un extracto hecho en época recientopor el licor-
ciado Hugo Cerezo Dardón,pues esospárrafosdar ura idea
bastarito cíara de lo que Méndez, ‘[ut, y sus acompanantos,
tuvieron el privilegio do ver y experimentaren esa oportuni-
dad:

23 de febrero. Ya con el propósito de visitar las «artí-
giledadosdo la ciudad de Tikal», so organiza la expedición
fúrníada por Méndez, Antonio iViatos, José Maria Garma,
Vicente Díez y Bernabé Castellanos.

24 dc febrero. Despuésde navegar cinco leguas, salen

a tierra y empiezanel viaje: «... no sin algún cuidado,pues
algunas indígenasque habitar en cí lugar del desembarco
quedaron llorando porque sus esposos y el Gobernador, Am-
brosio Tut, hacía ocho días que habían salido a explorar el
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caminode las citadasruinasy temíanque hubiesensido vícti-
mas de los salvajes, de las fieras o de los encantamientos;
pues estaspobresgentes tienen preocupacionesrespectoa las
antiguedadesde Tikal». Concluye la primera jornada en la

aguada llamada La ‘[inta. Ahí se les reúne el Gobernador
Ambrosio ‘[ut. «Le pedí —dice el informe— en seguida,
nuevas noticias de las ruinas de Tikal, y el Gobernador me
contestóque aunquese sentíacansado,quería tener el gusto
de irme a situar al pie de ellas». De esto puedededucirse
sír esfuerzoque la primacíaen el descubrimientocorrespon-
de a Tut.

25 de febrero. Quieres acompañabana Tut se dirigen
hacia San José. Con ellos se pide agua. Méndez recibe un
correo.«Mo impusedo él, hico lo que se me prevería,y nos
despedimosdel citado Alcalde, continuando nuestro viaje
itasta las cuatrode la tardeque hicimos alto, no cori el buen

tiempo queempezarnos,puesllovió trucho,aunquepor lo do-
mas no hubo otra novedad».

26 de febrero: A las tres de la tardo observaronfrag-

montos de loza antigua «. - .y un monto algo más claro, lo cual
vmro a despertarla ansiedadnatural de aproximarnosal ob-
jeto que buscábamos».Inniediatamontesubiendo por preci-
picios-y escombrosescalarorielprimerpnlacio.¡leí euaal ¿nota
el informe varios delalles. Desde arriba avistaron otros pala-
cios y «. - .siondo ya las cinco de la tardo, con la imaginación
aturdida, descendimosa comer y dormir para continuar íua-

nana estos importantes descubrimientos».
27 do febrero. Exploraronel palaciosituado«a dos cua-

dras»del anterior. Es descritasu estructura.En la plazuelaal
pie de oste edificio los itallazgos fueron importantes: « ... sí.
multáneamentefuimos descubriendopersonajesde piedra de
cinco y seis pies do alto; los que mandé limpiasen, cono yo
mrsmo lo hacía, con mucho cuidado, y que se dosmontara
alrededor,para que los dieseel sol, quizá despuésde muchos

siglos. En la circunferenciay gruesodo las lápidas aparecen
los caracteresque van copiadosjuntamentecon las estructu-
ras de ambos sexos,conformea nuestravista y a la irteliger.
cia del pintor. El regocijo con el hallazgo do objetos do tanto
mérito se multiplicó en la comitiva y ornpenomas mí curio-
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sid ad; mandé que se explorase coíí solicitud y esmero aquel
recinto, y aparecieron once estatuas de la figura expresada,
aunque con diferentes adornos; tres en piedras redondasy
otras orce lápidas preparadascomo para recibir alguna ím-
presión todas formando calle a diferentes distancias. ‘Fam.
Iuiér aparecenen el trismo siete u ocho piedrasredondas,co-
mo ías tie(la- do ura calesa,y otras que deten conteneral-
gén obJ(to pero el cansanciodo los mozos no ha permitido

descubiu rna~, puestodo este día, exceptolos intervalospara
airnoízar x comer, lo pasarnosen el descubrimientoy obser-
vacíen dt Ii> estatuas, considerandoque las personasque
repí ~entan síu duda por su civilización y grandeza,después
de tantoscentena-esde años, tan hecho 1 Icoar tusta nosotroso
su memoria. En estasconsideraciones,nos faltó el sol por la
olevaciondo las mnontatias,y nos retiramosa dormir sin poder
fijar nuestros juicios acerca de la época do estos monumentos

y de la razade sus fundadores».
28 dc febrero. Visita otro palaciosituadoa igual distancia

y apunta que no difiero sustancialiuentede los anteriores.Co-
monta el gran deterioro del edificio provocado por las raíces
(le áiluoles corpulentos.Anota asimismoel hallazgo« - . . de vi-
gas do chicozapote,en las cualesse von labradasfiguras con

admirable delicadeza,y truchos caracteresiguales a las co-
pías que mandé sacary aparecenen la colección».Observa-
ron también en estedía otros edificios menoselevados.«Fati-
gadosde suluir y bajar tantosprecipicios, y burdidos en tristes

melancólicasreflexiones, al ver tantos escombrosy ruinas,
siendo la hora de retirarnos,lo hicimos, mejorando de ideas
al oneonhar en nuestro dormitorio los garrafonesde agua
que hablarnospodido; con lo cual quedarondesocupadoslos
mozosdestinadosa conducir los bejucos».

29 de febrero. Exploranel interior de un palacioromupion-
do una parto tapiada«con el úrico objeto de ver si se encuen-
tran idolos u otros objetos escondidos por sus poderosos
dueños...».

/ de marzo. Despojar do raíces ura lápida ovalada de
mas do dos varasde alto, una y medio de anchoy como media
torcia de grueso. Apareció en ella ura figura que el infor-
mante considerala esposade un monarca.«Despuésde esto,
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en el mismo lugar, destiné al señorLara a que tanto de las
Circunfeyonciasde las estatuasde piedras, cuanto de las di-

bujadasen las vigas de Chico-zapote,que formnar la puerta
principal de los tres palacios, acabasede copiar, con el posi-
ble esmerolas letras que contienen,cuyas inscripcionesalgo
do importanciadeber revelar, mas sólo en la Corte podrán
encontrarseanticuarios profesores del idioma, y 51 no, yo
debocumplir cotí oste deber,puesme seriasensibleque otros
curiosos extranjeros,vengan a dar publicidad a los objetos
que estoy viendo y palpando.Venganen hora buenaesosvia-
jeros con mayores posibles y facultades intelectuales, hagan
excavacionesal pie de las estructuras,romnpan los palacios
y saquencuriosidadesy tesorosque no podrán llevar sin el

debido permiso; jamás podrán nulificar ni eclipsar el lugar
que me correspondeal haber sido el primero que, sin gravar
a los fondospúblicos, les abrí el camino,y quetuvo el honor
de comunicar al SupremoGobierno de nuestraRepública,
cuanto interesantey superior se encuentraen la capital de
este imperio, sin miras de interés particular, únicamentesa-

tisfecito y persuadido que mi persona y cortos bienes perte-
recena la Patria, al Gobiernoy a mis hijos».

2 de mw-zo. Se despiden del lugar. Como Corregidor y
Comandante,Modesto Méndez declaró aquellas ruinas y mo-

numentos,como propiedad de la República de Guatemala,
en el Distrito del Petén.Dejaronasimismo—costumbreinve-
terada— sus nombresen los muros de un palacio y una ms-

cripción fechada.

En este ameno relato debe escribirseal mnargen el sano
júbilo y el nacionalismo del Corregidor expresadosen cada
párrafo. «Desdeentonces,empecéa sentir un noble orgullo
al ver logradosen tan cortos días nuestrostrabajos,los deseos
de tantosaños,con notable oprobio de mis antecesores».

Hastaaquí el extractodel licenciado Hugo CerezoDardón
sobre el informo remídido por el coronel Méndez. Posterior-

mente,atraídospor el interésque esosvaliosos vestigios de la
cultura desarrolladapor uno de los pueblos más notablesdo
la América Precolombinadespiertanen el ánimo de los his.
toriadoresy antropólogosdcl inundo moderno, fueron mme-
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rosos los hombresde ciencia que en diferentesépocasvisita—

ron la ciudad de Tikal.
En el ano do 1869 ci exploradorescocés..[()I~l~ Carmicitael

llegó al Petén piocedentede Benquo Viejo, se detuvo nígrínos
días (ti 1 ífi isla ]o Ehtres,porroctó en ‘[i kal y probablemente
visité N ak(iii Atraido por el sortílego encarto quese despren-
de como it :í va bo do eterií~clad de todos esos 1 ugares regresó
a (tilos cii 1 890. Entre las notasque redactósolire ‘fi kal figu ra
tííí¿ qt~e se tel aciona con la noticia cl ct u u tesoro que, segun
alguien le aseguréfr rin ahuerto, perirt a’tocia enter a(] o l)aj o
el Sil cío de ti ría oc pta ; tesoFo que iii dii jo a ‘1’. XV. E. Gaun a

praot cat- ox cavaciores en 1 927 sin resuIt ado aparenlo. Lo
Meen 11(3aron t tuis tarde en síus empcnos í.tí Capi tan Robson, 5.
D.tíl lx-, Horror x’ Stead, qniones despuésdo excavar bajo
Iris ciíui ortos do dos este]as encontcanon var¡ as piezasdc (>1).
si<fiana 1abrada.

En 1 877. Crístavo Bernoulli, acompañadode un j oveil

de origen aleíuán n(irnlii-ado o apellidado Cario, arribó a
‘li k.al. Entro ambos lograron dosprenden dc las puertas de
un templo dos dinteles esculpidosen maderade chico-zapote
y los enviaron al Museo lttltologic() (le 1 3asilea,Suiza, irstitu-
cion dondeactíralmenteseexhibencomo tina vali risa. y original

ni riostra (leí alto ~lborigei1 p re-hispánico.
Tres años más tarde, Claude Joseph l)esiré Citarnay-, ex-

plorador x hombre de ciencia frarces, vistió rfikal permane-
ciendo varias semanasen las ruinat.. A él se debenlos pri-

meros tral)ajos metódicos sohro epigrafía Mava y también
$l fue quien hizo los prtmeros vaciadosen yeso de algunas
oscultunasde Palenquey Yaxchilán, dos añosmas Li rde.

Penetrandodos vecespor la legendtiria ruta (le Fi Petén,
Alfredo Penci ial Maudslav, llego hasta i <aí casi po 1 las
intsu tas feoji fls - Sus it ~ redactadasnotas obsemxaciones
sob,-e aquel inundo desconocidoquedaromí con,1írondida en
tu famoso libro de viajes escrito por el y su osjiosa u u jo el

titulo de « A Glinípso at Guatemala» Años después,Maudlav

iuíhlico sti g tan ti lira « ~rcheolog~» (en Biología ( mítí ib
Aníericana) que constituxe rina valiosa cortribucién a la epi-
grafía Max a.

En 1892. comisionado pon eí Gobierno de Guatemala
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paraquerecogieraejemplaresde la flora y de la fauna regio-
nalesy sacaramoldesdo bajoroliovesy esculturas,el seror
FedericoArtéspermanecióvariassemanasen la zonapetenera,
deteniéndose algunos días en ‘tikal, aunque sin mayor prove-
cito para la ciencia arqueológica.

Entre 1895 y 1904 so abre una épocaque contieneposi.
tivo avance en el conocimientoy descripcióndo las ruinas
que son objeto do estas líneas.Toobert Maler logró levantar
planos do cinco estructurasy copió, con bastantefidelidad,

varios graffitti de los queexornanlas paredesde los templos,
redactandoura detalladamemoriaque forma partodel cuerpo
de las PeabodyMuseumMemoirs, bajo el título de «Exploro-
tions ¿u dic Department of Petén. Guatemala.Tikal». Años
adelantela dirección del PeabodyMuseíim envió a Alfred
M. Tozzor a Tikal, con objeto de comprobar y complotar los
estudios llevados a cabo con anterioridad por Maler.

En el lapso comprendido entro los años de 1914 a 1937,

cí notablearqueólogoy epigrafista SylvanusG. Morley visitó
las ruinas cuatro voces bajo los auspicios del American
Museumof Natural Jlistory, The School of American A re/meo-
logical Instituto of America y la Carnegie lnstítution of
Washington, y por último, el itígeniero FernandoCruz y el
general Eduardo Hay (1921.1930); ‘[omás Ganu (1927);
capitánRobson,S. D. Jolly y Herron (1930) ; Edwir Martin
Sbook (1937-1942); y Heinrich Berlín visitaron en las fechas
indicadasentreparéntesislas ruinas.

1-lasta el momentono hay camino para llegar fácilmente

por esosrumbos, razón por la cual en el año de 1951 se cons-
truyó un aeropuerto,que fue ampliadoy mejoradoen 1955,
o sea, en el año en que el nombradoarqueólogoEdwin NI.
Sitook inició los trabajosde exploración y reconstrucciónque
se estánllevando a caboen la actualidad,gracias a la ayuda
técnica y económica prestada mediante un contrato firmado
por el gobierno de Guatemnalay las autoridadessuperiores
de la Universidad y el Museo de Pensylvania,EstadosUnidos
de Norteamérica.

Las ruinas so encuentranubicadasen el corazón de la
selva a una latitud de 17’ 13’ 3” N. y longitud de 89’ 38’ 5”
O., en la zonanoroestedel Departamentode El Petén,como a
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43 kilómetros en línea recta al noreste de Flores, cabecera
del mismo Departaníento.Coronanvarias colinas y collados
do piedra caliza que se extiendensobre las cabecerasdel río
llolmul, quemás adelante,al unir sus aguascon las del río
Azul, recibe el nombre de río Hondo, noníbro que conserva
hastasudesembocaduraen la bahíade Chetumal.La milenaria
ciudad se levantaa 283 pies sobreel nivel de las aguastna-
rínas y la región en que so encuentraemplazadaestá coní-
prendidaen la zona tropical húmedadel Caribe, razón por
la cual sus temperaturasson muy altas (27 gradoscentígra-
dos cmi el día) con variaciones entre los 24 a los 40 grados.
El volumen de aguas que recibe esa calurosaregión es de
tinas 70 pulgadasanualespoco más o monos.

El agua potable es escasaen los alrededores,aun cuando
existen tres depósitosnaturales en eí lugar, de esos que los
citicieros de El Peténconocencon el nombre de «Aguadas»;
poro durante la estación soca las reservasde líquidos que
contienenesas«aguadas»so agotar, lo que hace pensarque
los antiguos habitantes do ‘[ikal no contaban únicamente con
dichos depósitos para satisfacer las múltiples necesidades
de una población que, según cálculos aproximados, llegó en
épocas de apogeo a cien mil habitantes.

Todo induce a suponer que los Mayas construyeronun
gran reservon-, utilizando para el casouna barrancapróxima

que hoy está casi por completo llena de escombros.No se
itan bocho aún estudios concretos a ose respecto, pero desde
luego puedeafirmarseque esa enormepresa constituyóuna
gran obra do ingeniería indígena, no sólo por los diques de
piedra y calicantoque la formaban,sino también por la cali-
dad de los materialesempleadosen su construccion.

Hastaahora los edificios o restosde edificios se hancla-
sificado en los siguientesgrupos: Grupo LI, que comprende
ocho grandesestructuras,numerosasestolas,altares y calza-
das o .sacbes,como se denominaba en el orbe Maya a las gran-

des calles o avenidasque uníana las ciudades.El Juego de
Pelota: identificado en mayo de 1937por los señoresPollock
y Smith. (Sesuponequeexistenotros másgrandese importan-
tes).La Estructura27: o sea,el templosituadomásal oriente
del Grupo A, el cual fue ya estudiadopor Maler y Tozzer.
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Este notable edificio está constituido por un solo piso con
muchasdependencias,una gran cresteríay unacripta o ado-
ratorio. La sub.estructurado forma piramidal, compuesta
por varios cuerpos, tiene una espaciosaescalinataen cuyo
medio so levantaun santuariocon techode bóveda.La Acró.
polis del norte o Grupo A: situadoen la plaza mayor o central
queestáconstituidopor unaseriede terrazassobrelas cuales
puede todavía apreciarseun hermosoconjunto de templos
menores.Ilacia el lado sur de la Acrópolis existo una gran
cantidad de monumentosdo piedra, lisos o esculpidos,entre
los cualesse alinean40 estelasquesin duda tienen estrecha
relación con lo que, en lojanos tiempos, fue un gran centro
religioso del mundo Maya. El temploII: que os en realidad
una enormepirámide do tres cuerpos,a la cual se asciende
por una escalinatade piedra.

Cubiertashasta hace poco por los innumerablesbrazos
de la selva, despuésde varios siglos de abandonoy olvido,
estas majestuosas ruinas reservan muchas sorpresas para los
futuros investigadores,ya que las basesde la mayor parte
de los edificios que las integranestáncubiertaspor la maleza
y por los escombrosde las cornisasy cresteríasque con el
tiempo han cedido, viniéndoseabajo.

EL-25-de-marzodc 1951 fue-descubierto-unnuevotemplos
tan importantecomo los cinco mayoresqueya so conocíany
estaban debidamente catalogados. El más alto do ellos, cla-
sificadocon el núm. 4, tienecercade 90 metros de altura y se
encuentra,afortunadamente,en buenestadodo conservacion.
A su visita, lo primero queel visitantese preguntaos ¿cómo
se las ingeniaronlos arquitectosMayasparalevantary colocar
las pesadas piezas de mampostería que lo coronan, sin la ayu-

da de la maquinariay la técnicamodernas?
El templo descubierto recientemente (1951), está decora-

do con estuco y dibujos incisos. En sus contornos, diseminadas

entre los troncos de los árboles centenarios,se encuentran
varias estelas-altares,cubiertas do relieves y glifos. En el
muro posterior, o sea, en el que da frente hacia la cara Este
se extiende un gran panel compuesto por seis hileras verticales
de bloques con jeroglíficos, cuyo posible significado esta sien-
do objeto de estudio por parte de varios arqueólogos, entre
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olios el señor Fleinrich Berlín. Debido a la magnitud do ose
panel, el templo recién descubierto fue bautizado con el suges-
tivo noníbre de «‘[omplo de las Inscripciones».

El descubrimiento triás reciento se debe al señor Edwir

M. Sitook, quien durante la primera temporada de trabajo,
O sea, la compretídida entre los meses de enero a marzo de
1955, tuvo La buena fortuna de d050111)rir una estela (númn. 22),
con su respectivo altar, estela que por sí sola es una impre-

sionante muestra de la formna artística y original con que los
Mayas tallaron la piedra.

¡ a nueva tomuporada se inició en noviembre del año pasa-
do, para terminar, debido a las especiales condiciones de clima
que rigen cii El Petén, en marzo o abril de] alio en curso.

Mientras so teanudatí osas labores, se están haciendo trabajos
metódicos para ver si es posible perforar varios pozos a fin
de contar con el agua necesaria para los hombres que trabajen
en la futura temporada, pues hasta ahora los esfuerzos reali-
zados en eso sentido no han dado el resultado que so esperaba
debido a las condiciones del subsuelo.

Durante eso segundo periodo de trabajo o en los que han
de seguirlo hay posibilidades, según alirnian los arqueólogos,
de que so encuentíen pruebas irrecusables de la teoiia que

sostiene que la cumia de la Cultura Maya y la irradiación que
más tarde tiuxieron sus mranifestaciones de arto, estilo ar(1ui-
tectónico, cerármtica. pintura mural y cálculos astronom icos

cmi todo el iíiundo Ma.ya. tuvieron stí origen en esa milenaria

y sorprendente ciudad, en la que los centroammíerioaííos deben

pet>ar siempre con respeto y gratitud, pues de esa fornía i~’-
te de u no de 1 is rl os mac. i zos —e] iii dígem a y el o-spaul 1———,en
que descaí isal y se uit ten 1 as más ¿niI.i gua s y mi 01)105 raíces
(le sn taza y do su it istor]a.

Instit¡.tto dc Antropologíae Historia.
Guatemala.


